
La C asa  de la N iñ a

com pararla con la de la  N iñ a  en el B oquete  
— Casa ae Saavedra, casado con o tra  M arañ o-  
na y en poder de la N iñ a  por la  m ism a  razón  
an tedicha— , pu blicada en el fascícu lo  cuar
to  y deshacer un  equívoco que se produjo  
entonces.

D on  L uis C aballero, que a su com p eten cia  
m édica un e u n  gran interés y am or alcaza- 
reños que le enaltecen y acicalan su bri
lla n te  p lum a, m e h izo la  o b jeción  de haber  
con tu n d id o  la  casa del B oqu ete  con la  de 
Sa n to  D o m in go y com o en la  vida no  se 
pierde nada, velay, com o dicen en Toledo, 
que au nqu e haya desaparecido, por desgra
cia, la casa de la N iña, ahora puede ver y 
com parar u n a  con otra  y apreciar su s d ife 
rencias, cosa im portan te  por estar llam ado  
a ser u n o  de los principales con tin uadores  
de las investigacion es alcazareñas.

Estas casas pasaron por un  período de re- 
vita lización  y gran aten ció n  pú blica  cuando  
don Enrique B osch, m arido de la  N iña y de 
tan  grata m em oria, in te n tó  la  transform a ción  
de la  agricu ltu ra y de la ganadería con los 
ad elantos m ás recientes de la  técnica en su 
época de prin cip ios del siglo actual

La casa del B oqu ete  ten ía  la portada a la  
izquierd a  de su en trada prin cip al, que es la 
fotogra fiad a, y en el corral la parada de se
m entales, que fu e , m ientras estuvo, m otivo  
de gran atracción para los chicos de la  es
cuela, que aprovechaba?! las rodadas y las 
ren dijas para ver de cubrir las yeguas.

# M #

velaron en la capilla de Nuestra 
Señora de los Angeles, detalle que, 
entre otros, permite afirmar que 
no podía ser esa la misma de San
to Domingo y ahora pienso — Dios 
y don Ricardo Pinilla me perdo
nen—  si llevaría esta advocación 
de los Angeles porque allí se de
positaron muchos niños expósitos 
que antes se dejaban en la puerta 
o en las ventanas de cualquier ve
cino.

No se ha resuelto nada con se
guridad absoluta, lo comprendo, 
pero no es poco, a mi ver, que la 
cuestión quede planteada con su
ficiente número de detalles para 
que les conocedores puedan rela
cionarlos y llegar a conclusiones 
firmes.

Todavía puedo aportar datos 
nuevos que interesan desde distin
tos puntos de vista, por si los en
tendidos gustan de barajarlos.

En enero de 1605, se bautizó a 
Manuel, hijo de García de Aguile
ra y de doña Bernarda. Fueron pa
drinos Gil Pérez de Villarta y El
vira Díaz, su mujer, vistos reite
radamente en esas actuaciones. Es 
otro Pérez de Villarta distinto a 
Don Alonso.

Y véase qué acontecimiento. El 
día 13 de marzo de 1670 se bauti
za a María Eusebia, hija de María 
Ana. esclava de Don Diego de Sa
nabrias. Declaró la comadre haber 
nacido e] día 5 del mismo mes.

Y este otro mejor.
El 22 de abril irle 1688, murió y 

se enterró en la capilla de Santo 
Domingo, jurisdicción de la Parro
quia de Santa María, Don Diego de 
Sanabrias el Mayor, marido que 
fue de Doña Antonia Ordóñez de 
Villaseñor. Recibió los Santos Sa
cramentos v otorgó testamento 
ante Antonio Martínez Calvo, Es
cribano. a 14 de septiembre de 
1687. Por él deja la disposición si
guiente: que su cuerpo sea se
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